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Perspectiva Global e la Educación 
~ • Edllc1C1on .. 111s truu r------------------

1 J 
,~,,m,entos de tntflla, Y cómo compam,/111 •~b1ld11v•mtnte? ¡Como vamos a 

Waslllnaton, julio., c..-, -- El Sldq ~. dt tc,pto voló Tel Por Erne1t L Boyar ,.dUGlr la contam1nacion en la atmosftral ¡Po,l,e,nos tener un equ1hbrto dPIOl>ld 
•~ 11 afto pasado para 1tunlnt con 11 ~tro de lsraet M~a~ Be• do entre la ~!ación Y ti sistema dt dtftnu dt la vida en este planeta !,erra? 

tln, m "ltlltts dt comUllicaciol!ts mostmon el hiltonco suct1o 'en el aerop • -.--------------:---------- ¿Y, como po emos v111tr todos Juntos, con c1v!l,dad dentro de un amb<ente de me• 

to Ben Gunon, • 111105 500 míllonts dt tllftidtnt todo I uer · • m•'· 1 neamtnte 
II 

ll1Ulldo tstwo . ts:: • mundo. lll$tanta• tomo, sin embilrllO, otro rumbo. Nos desalentamos enormemente po,1¡¡ tra¡td•• Tales son 1:tS cu,st10t1eS trascendentales ,n las que debemos pensa, con 
Alao slmilaf suctdt io:: ';¡ un 1'1" atsto mtno en IM>f de la paz. de Vietnam y una vez más volvimos I nuestros asuntos lnt11nos. la.P111abra Intllf• muctlo cuidado. Y sm embargo, muchos de nosotros ,anoramos nuestro planeta 

........,_~_ 
1
..... as 111 las ul1s de nuestras casas, cuando la ndttonalismo casi s. e convirtió en un voc:~blo repudiado Y 11 ..., .... 1 6 sobfe THl!ra Y nos conce11tramos f ¡ """™"" nM ..,., 1 todos los nncones del ,tobo Mtd te ¡ ¡ d 

1 
• '"' '"' p' d en arma eao sta en nuestras practica d1aria1 

dios de comuniclcl6n, esta dtsc bntndo · 1an. t m, ªllº e os me• Educación tnternac,onal, qut oflfCia muchas esP11anzas para todos, no uva non· ara e ucadores como yo, la razón drt esto parece claro htoy c nvenc,do 
otloM l ldad de la mos h u que los paists dependen unos de ca asignaciones monetanas. de que la educaclon debe aj4Jstarse a nuevos planes de ensenanza qlll' den una 
bm~ ª e:'" raza urNna se está rewllndo a todos nosotros en Considero que una vez mh existe un nuevd sentido de apr"'"°· De repente clara vis16n de la un,dad mundial en el sentido soc,al, lo mismo que' en et sentido 
men, !:mos ª;~an'=ª~s~: :~s. :u~ ternor:i Y sus angustias. En resu• print1piamos a afrontar un programa mh .sobrio, una aatnda que vmcuta a esos flslco. Estoy conven_cldo de que es tiempo de enseftar a nuestros estudiantes que 

A ralz del SelUM G 11 Mu~¡,• epen c,a. . 500 mutones de televidentes que p1esencIaron el drama del Oriente Med10 y en todas ntnlestras ac
I 

c1ones en este planeta, tanto tis,cas como sociales, estan mt, 
dos res ditr ª 

1 11 
•,:ad as uniY11J1dades de los Estados Ulti· un sentido más amplio a lps miles de millones de habitantes del 1>1c111eta Tierra. mame e entre azadas, e Irrevocablemente vinculadas .M el Pponr"" amºnFªt..!!'
1 

..._ 1!, 1 otrosblo e'"d ti mundo. Con el Plan Marshall y La verdad es que la raza humana si¡ue aumentando a raz011 de 200,000 Estoy convencido de que podemos prestar atenc'"n. d t 
...,., val a u"''•" .,. ,.,,..eam ucativo los Est do u Id ,. d • Tod I d · f "' a una oc rma eKpresa· IOII todo lo 

1 
, , a s n os avanza• personas al dla. Esto es, 73 millones mas ca a ª"º· os os dlas mas de 800 a en un In orme sobre educación global de la Asociación de Colegios y un,verst· 

1oc1! rt :° d•~nc;ama Int•m~al. Exportaron talentos académicos a millones da gentes afrontan el hambre. Las tensiones Y las 11va1tdacles por tos dade~
I 
Estba;a

1
tes, Y que en uno de sus apartes dice: "Insistir la educacion interna• 

. pa es mu • dtfflis, p!odipron esp""111damente sus recursos a pr&ciosos y finitos recursos del mundo se hacen cada vez más agudas. c1ona es as ca r~spo~sabllidad que la educación supenor debe atrontar en estos 
~es que se consideraban los meno_s afortunados. Nosotros los norteamenca• Asl por ejemplo, las industrias norteamencanas dependen casi totalmellte momentos de la historia, cuando se hace Imperativo que las futuras generaciones 
IIOs SlfttjmOS una mareiada de humanítansmo al preocuparnos por quienes están de recursos foráneos tales como cromll, cobalto, bauKita, manganeso y estano. de graduados estén capacitadas para salir adelante con la dinámica de la ,nterde• 
más alla de nuestras fronteras. Hubo !amblen cierta euforia en cuanto a ta pers· Del 40 al 95 por ciento de nuestros preciosos metales son mmerales Importados pendencia en el !Tlllndo". 
pect,= de lo que la naClÓll puchera hacer por ti mundo, y se registro un ex,to tre- de naciones del Tercer Mundo. Cerca de la tercera parte de las agencias de las La Ofic~na de Educación de los Estados Unidos habfá de dar un nuevo ,mpul· 
men ·. . empresas norteamericanas proceden de sus e•portaciones o de sus in,ers,ones so a esta p11011dad. 1 enemos el plan de apoyar "'O"ectos con esta perspectiva 

Más tarde, al ftnaltm el decenio de los "ncuenta -hace 1ustamente veinte en el eKterior. Uno de cada seis trabajadores de fábricas en los Estados unidos global como parte del I d d •· 
1 

anos- entró en 6'!11ta. terrestre el SputnIk. Los sov1ét1cos electnzaron al mundo está elaborando algo para e•portar, y dos millones de norteam-,canos deben 1 • d á . p ~n e estu los, Y coordinar nuestro esfuerzo educacional c b t d 83 k ¡ • ~• con as. em s organizaciones federales que se ocupan de los asuntos mundiales. 
on su O Je O e . 1 ogramos en el espacio. La res. puesta norteamencana era sus emnleos al comercio e-+erior. Sin embargo no b t urgente y especifica Et c d ¡ E ado "'" •• ' as ª co~ este nuevo conocimiento de la raíz comun de 

• ongrt10 e os st s Unidos aprobó la Ley Nacional El gran incremento de la ciencia y de la tecnología en los años recientes ha otras culturas .. La COf!!prens16n intelectual no es suficiente. El eslabóQ perdido es 
sobre Educación para la Defens~. Entró en marcha la carrera por la super1011dad roto tas tradicionales barreras aisladoras del tiempo Y espacio. Y afrontamos aho· la actitud, la d1spos1c16n de ánimo. De algún modo debemos superar ras barreras 
!étnica ~n el espacio, Y las act,v'.dades norteamericanas lntemac,onales, durante ra una tarea que era desconocida hace 30 años. de la mente. No nos hemos dado cuenta todavla de que en realidad somos her· 
este estimulante periodo, estuvieron nutridas por &I orgullo, el temor y la rivah En la actualidad, se nos presentan cuestiones tan simples y sin embargo tan manos Y hermanas. Yo conffo en que mientras mejor nos eduquemos, y rrnentras / 
dad. . . monumentales como éstas: ¿En dónde vamos a obtener nuestros alímenta.s, y hag~mos más sensible el esplritu huma,no, haremos más ~egufO nuestro porvenir 

Luego vino el decenio de los sesenta, y la actividad Internac1onal.de mI país cuál es la fo!ma de distribuir/os apropiadamente? ¿Y qué pasa con nuestros abas· y evitaremos que el mundo se destruya a si mismo 

UN RATO BE tHARLA: 
lkll~I tll i~(l!H Al l1 [ll · 
La Bala Asesina de Zamora 
Acaso era Anti-Socialista 
Es un mal especial del que sufren determinados hlst01iadores en cada pals 

nuestro; y decimos nuestros palses porque todos tienen hondas ralees étnicas in· 
digenas unas, otras importadas, además de una lengua y unas tradiciones c;ltu· 
rales que nos son hermosa y suficientemente comones. 

¡Y que falla te encontrariamos a ciertos historiografos de nuestras repubh· 
cas? 

Su falta peculiar residiría en el hecho de que escriben una historia demasía· 
do localista que no va más allá de la fl'Ol1teras propias. Proceden con la misma 
mentalidad de "patria chica" de los epígonos de Bolívar y San Martín. Son los ge• 
nerates que se auto-declararon herederos de aquellas glorias, enseñoreandose 
del poder, con mañas o violellcia, en México, Caracas, Bogota, Qu,to, Lima, La 
Paz, Santiago y Buenos Aires. 

Además intentaron acostumbramos a pensar como sI cada nueva nación li· 
bertada no fuese el resultado de un vasto y mancomunado proceso continental y 
gobernaron como si su Estado-Hacienda, autárquicamente provinciano no perle· 
neciesen al mundo, a la universalidad del género humano. ' 

Felizmente, a pesar de esas cercas poUciales, también las universales Ideas 
decimonónlcas llegaron a América. 

ANTES QUE UN FRAUDULENTO ARREGLO 1 

DIRE.CTO VAYA OS CON COLOMBIA 
A UN TRIBUN L INTERNACIONAL 

A riesgo de parecer reiterativos, te-r - · 
nemos que insistir en la peligrosidad 1 
de la potltica fronteriza colombiana, Por Carlos Navas Spínola 
sobre todo en unos momentos como _ 
los actuales en que se adelanta, por ,_ ___________ _ 
debajo de cuerd~, una noeva mutila· Venezuela, p01 otra parte, está en tren el complejo de la consanguinidad 
ción del territorio nacional. Es necesa• magnificas condiciones para ventilar con otros pueblos, la solución de un 
rio, desde luego, mantener muy alerta este asunto en un tribunal internacio· problema de tanta gravedad para el 
la conciencia pública del pals, en virtud nal y para barrer en el estrado jurídico país. • 

situación, y si. dentro de pocos dlas el 
doctor Lara Peña se recibirá de miem· 
bro de la Academia de Ciencias Pollti 
cas y Sociales, en cuyo acto distribuirá 
la primera parte impresa de su espera• 
do libro y pronunciará sobre el mismo , 
tema una lección magistral, si todo mi· 
lila a favor de Venezuela en esta opor· 
!unidad, ¿por qué -si tenemos tantos 
elementos probatorios para defender· 
nos en cualquier tribunal internacic· 
nal- ese empeño de sustraer una ma• 
teria tan clara y científicamente dituci• 
dada frente al pueblo venezolano, para 
arribar a un frandulento arreglo direc• 
to entre los Presidentes de Colombia y 
Venezuela que seria como un h01no 
crematorio para toda la nación?. 

GONZALO 
GOMEZ BELLO 

Séptimo hijo del General Juan 
Vicente Gómez v de D,onisla Be· 
llo, habla nacido ~n la hat1enda o 
hato "La Mule,a", propiedad de 
su padre, situada cerca de San 
Antonio del Tách1ra, hace 74 
años. Los otros hijos eran, Josefa 
José Vicente, Flor Maria, Ali, Ora• 
c,ela y Serv,ha. Gonzalo, quien 
fue hecho Coronel del Ejémto 
por el dictador, fue !TlllY conocido 
por sus actividades deportivas, • 
especialmente e belsbot, y por 
su amor por la Fiesta Brava que 
le llevó a ser empresario de toros 
y propietario de dehesas para la 
cria de reses bravas, como "La 
Quebradita", en I z Victoria. A la 
muerte del General J.V. G6mez, 
ocurrida en 1935, Gonzalo aban· 
donó el país presionado por et 
entonces Presidente Eleazar Ló· 
pez Contreras y permanec/6 en 
Europa y los Estados Umdos, du• 
rante seis años (1935-1941) re· 
gresando en la fecha última para 
dedicarse a los negocios. Gonza• 
lo Gómez Ng6 su nom~re a la pe­
lota criolla, pues e~ ,os años 
treint8 fundó el club "Concor· 
dia", de grata recordacién, verda· 
d~ro "trabuco", que, no ~ola ga• 
no vanas veces el Campeonato 
Profesional de Venezuela. sino 
que en buena lid derroté d los 
mejores conjuntos de la época en 
viajes a Colombia, Panamá 
Puerto Rico y República Domini'. 
cana. Grandes jugadores como 
Martín Dihi~o, Tetelo Vargas, 
Quevedo, S1lvino Ruiz, Nieves 
Rendón, Balbino lnojosa, y Pláci· 
do Delgado integraron aquel for· l 
midable "team" para el que su 
propietario y animador construyó 
un pequeño Estadio en la ciudad 1 
de La Victoria. Fue del mismo ,, 
modo el Coronel G6mez Aóminis 
trador de la Lotería de Caracas~ 
motor de diversas empresas. Su 
padre le confmó eo La Victoria Lo decimos ¿acaso refiriéndonos al "Utopismo Socialista 1830-1893" libro 

por nosotros varias veces comentado? ' 
Si, estamos medrtando sobre este trabaJO de Carlos M. Rama, prectsamente 

porque, p01 diversas razones, no pudo ocuparse de Venezuela, mientras trataba 
el socialismo utópico que, salido del Viejo Continente, logro infiltrarse, con mu• 
~has hmrtaaones, en otras regiones de América. 

de que raro es el dla en que no apare· todas las cábalas y musarañas de los Respecto de la labor de comp~aci6n 
ce en la prensa alguna amenaza vela· rábulas de Bogotá, ya que el Laudo es· a interpretación que adelantaba por 
da o alguna declaracI6n p1esionante pañol se perdió, lo mismo que el Laudo aquellos días el doctor Pedro José La• 
acerca de la entrega del Golfo de Ve· suizo, por la desidia y el abandono de ra Peña, nos vaticinó que culminarla 
nezuela al vecino país y en el cual no nuestros gobiernos, primero, y luego con la defensa más gallarda y denoda· 
se formule a la vez ese constante e io· por las enconadas discrepancias entre da a que pudiera aspirar el venezolano 
tenso clamoreo de las personas que, Gil Borges y Gil Fortool, sin que los co· más exigente sobre el Golfo de Vene• 
desde esta tierra, sirven y atienden lomb1anos dieran muestras de ninguna zuela, y que aqueHo tendría plenrtud 
con esmero los mezquinos intereses superioridad intelectual, sino de la ha· de dominio y versación en el campo 
de la oligarqoia de Bogotá. No se tra• bilidosa maestría con que SUl)teron del Derecho internacional. Y asi ha si· 
ta, claio está, de que los colombianos comprar conciencias y sobornar a los do, en reaHdad, puesto que después de 
se hayan puesto más de acuerdo con ponentes de I~ sentencia de' Madrid.• la muerte del doctor GuMrrez Atfaro, 
nosotros ni que hayan desistido de su· Conversando una vez con el doctor el doctor Laia Peña ha dado un rema· 
tendenciosa inclmación a ensanchar Tito Gutiérrez Altaro, en el apacible re· te afortunado a su ímproba y tesonera 
sus fronteras a costa de las fronteras tiro de la bibHoteca de su casa, el ilus· labor, y a nosotros mismos nos ha to· 
de los dem~s, sino de la mtensificación tre jurista oos manifestó que, a través cado ver con nuestros propios ojos no 
de una campaña de ablandamiento de sus investigaciones histl>rieas, ha· solo la inmensa y aplastante masa de 
contra nuestro pais, en la cual se pre· bia podido comprobar la existencia de Hbros y documentos que se ha !laido 
te11de meter de contrabanao el "cam· un arsenal de probanzas y d en- el doctor Lara Peña de España, sino 
bio de estrategia" que acaba de PfO· tos con los cuales Venezuela podía re• una coleccion preciosisima de mapas 
clamar Germán Zea Herltndez, enemi· fular victoriosamente a Colombia sus -del tiempo del descubrimiento y de 
go empedernido de Venezuela y con· desorbitadas e inconcebibles a bicio· la colonia- que son también muy de· 
sejero, asesor y mentor de Turbay nes sobre el Golfo de Venezuela. Gu· cisivos en el esclarecimiento final y ul· 
Ayala en esta ocasión. Zea Hernández tiérrez Alfara tenia la firmísima convic· timo de la debatida cuestión, como el 
sabe muy bien que el tiempo cor1e ve· ción de que Colombia no podrla ganar· mapa del primer descubfidor Juan de 

La oposición a más cesiones teirito· 
riales a Colombia es muy grande en 
nuestro país y tan conocida la disposi­
ción constitucional que las prohibe, 
que nadie sabe a ciencia cierta cómo 
habrá de reaccionar el sentimie1oto pÍJ· 
blico ante una nueva descarada viola• 
cion de la Constitución. 

''Por muy 3111males que sean los 
animales, comprenderels que a la lar• 
ga hayan acabado por desesperar" ... 
dice Alfonso Daudet en su delicioso li· 
bro Tartaíin de Ta¡ascon. 

l 
debido a celos polfticos y este i 
hecho le obligó a radicarse un 
tiempo en Nueva York, donde 
contrajo mal!imonio con la actriz 'l 
Joyce Mattews, de quien se di· 

Nosotros, simples periodistas, en unos artlculos pubHcados en "El Mundo" 
hemos procurado añadir a esa obra algo de lo que Rama no dt¡o de Venezuela$. 
Hemos, pues, citado a Co.to ~aúl, al Licenciado Sanz, en parte a Stmon Rodríguez, 
y a Fermln Toro, persona¡es estos, de una u otra manera, mtlu1dos po, la va!ledad 
del Ideario Socialista, llamado Utópico, que tiofeció en Europa durante el Siglo 
pasado. 

1oz y que de no aprovechar la exquisita le jamás esta absurda reclamación le· la Cosa, donde aparecé el Golfo, desde 
benevolencia con que les trata ahora rritorial a Venezuela y que, por eso el princip10, con el nombre de Golfo de 

i 
vorciaría luego. Nuestro persona• 
¡e falleció la noche del martes 
pasado en su residencia de aquI• 
(J.f .R.). I 

• 

Catalanes 
Universales 

El Gr n O,_,o a, 8mtl0,l1 "L• V""f'"' 
d<a' di QU m, •. r ',.,-u~ •~d:JO 
col1bor do<, h1 t0!!!1<10 una llllci1tr,1 ,,.,, 
rtl)(fHOllti',1 dfl lut,r QIII OCUJII t Pf• 
nodi1mo n,c,on,I • oml(ll)fll~ Do, dt 
SUI mtfO!•• rtd1tt0< 1, F (lorltallt l odft 
m• y F•" Putol, han sido los ru,0,11111, de 
u•• ltr' pat'I la T t!t,út()n y .1010 ti c,nt 
Mulada, "C1tal111111 u""1ru•11• dtcltut1 Í 
tlplr<I( /1 00fl, c,en!ificl hltrllll, 11ti1t•t1 
o dt olro O<den "' tqutMos C11.tant1 r:cn 
ptO)'tWOII mund•1I a ,, • .,., dt 'º' hteflos O 
111 Idtu. Al m¡¡mo htlflllO out />!'111'.,, 

1 ilQu•ll1, t.n ,nt111J1n!t ,po,t,::io,, 1/ e,.,,. 
11'3 del l)f11od,1"10 do attur1, publtcan y• tn 
el 1upítm1~!0 dOm'ffÍCli ~· mt!)Cton.tdo 
diaoo, tstud,01 >o1onomo1 d~ • 10i 
gu1 rntflCIII ll<lllti t¡n hO'l!ólO tltuto ~ 
'c111~~ un., ri,r' El último de /Oi r..­
do, ~ Sido un c1t1!án dt L'"'11, adJ1t•to t 
los ""'"'°' dt 11 NASA arnenr;1n1, -
Clll•Uda In la broqulmot• y tod11 la, -
c•ahdaeftt cootctada a ><1•""• r111tv, ,..,.a 
de 1, c•encia mod""•· Se lla'!II Ju1n o.ti , 
fue II t11C1r1ado dt dtctdtr 11 111 mutmn 
del !a!.,,t, lnVIJdo I M1rt1 COfl1tnlan pn,,,­
bas de lll\ltnctl dt la vida po, m,ct'Ol(Ójll• 
cas que fut<tn. 

Se rt<o<duá Sflllllfflffltl, qllf los prt• 
mlll» enuyo, /ue,011 op1m11rtu y daban la 
Impres•ón do una Vida n11cn><c61>iu y rvd1· 
mentaoa, !)«O suf1Cltfltt p,ra abnr II CMn· 
po a la, mh eottant11 pt<1p,~1u1. o.,. 
¡¡tat/adamenfe no fut asl y fue 111 tallo !mal 
ae Or6 el aceplado d1sp~>COfflOt1t111ff,ca• 
mente 1nd1scutibl1: habla puu que busur 
más leJQs, en op,n,6n del sabto cata/in fuer• 
del sistema solar, pu1< en 1s11 complf/0 tn 
cuya &btta nos mo,tmos los nombr11, no 
hay pruebas de vtda. 
. Or6 creo, 1In •mbar¡oíJ qut putd1 h:alllf 

,ida en otras zonu del l """'º y al4fU(a 
oue en el honzonte inmtd1110 al nutstn> 
(por inmediato quiere dKir a una dimllCl1 
de unos 80 a!los·lt•z), se tfl(Utnlran un ten· 
tenar de eslrellas stmej¡ntts a nutS1fl) Sol 
y una sene de cuerpos Que podrian Hf ti 
et¡Uivaleitle de los pla<lttu qut 1n nulS1To 
srstema aravitan a su alrededor. En un 20 
por ciento de aquellos sistemas lu conchctO­
nes aenera/es se acercan a lu nut11rn y 
PQdrla nishr una forma u otra de vida. No 
desespera 8fl llegar a aquel desculmmrtnto 
supremo or en su vida nI en la dt sus hrjo1, 
pero en un plazo relat1Vament1 corto si Pin 
samas en unidades de ni~el unlYeual. 

i E~: Mundo .. 
,>;,' , .· Sufre ~· .· 
.,, p~~o ·Goza ... 

ENCUESTAS 
Según la última encuesta 
que hemos estado observando, 
va Piñlta "gallupando" 
y el adecaje de fiesta. 
No nos seguimos por ésta 
que al Copei deja colgando, 
mientras va polarizando 
para ditiembre la apuesta. 
Porque viendo la desgracia 
que ocurre a la Democracia 
hemos perdido pacfncia 
y ante la gran corruptela 
que destruye a Venezuela 
votamos la 111diferencia. 

Pancho L6pez 

Sin duda destacados irwestlaadores de problemas h1stóncos babran encon• 
nado pensadore~ sociales y políticos que nosotros no hemos citado. En esta cia• 
se de trabajos está empeñado el Prof. Federico Brito Figueroa, quien en su obra 
"Tiempo de Ezequiel Zamora" demuestra como el célebre Caudillo d~ ta Guerra 
Federal pronto condujo y perfeccionó su acción béhca, con miras a la redencIon 
del pueblo explotado. En Zamora influyeron los CO!llactos que tuvo con unos ,nmi• 
grantes europeos de ideas socialistas. 

• Bríto Figu~roa micia esos nombres con el del británico José Bradlord que 
llego a ser C°'!"sano de Guerra del Estado Mayor de Zamora, y con el del alsacia­
no Juan de Gaspers que luego fue su cuñado. 

Entre los refugiados, que, tras el fracaso de la revolución de 1848 abando• 
naron EIJ!O¡>a, los habla liberales, republicanos, naciona. listas, carbonan~s, soció 
hstas utopIcos y soe1altstas revolucionarios. 

el Presidente Pérez, en el futuro en· mismo, era preferible recurrir a la jus· Venezuela. 
contraráo uoa mayor oposición, a me· ticia de los orgamsmos foráneos que Aho!a bien, si esto es 
dida que el pueblo venezolano vaya re- dejar en manos de negociadores vene· evidentemente asl, y si desde el punto 
clblendo sobre estos problemas una zolanos, arbitrarios y dispares, que de vista jurídico, histórico y geografico, 
más cabal información. oyen voces y mifan visiones, y que su· Venezuela goza de una inexpugr.a~ie 

D!l!I 1 '1 1] 1 t; 11 ü l 1 ~ Uíl r Por· ~nita Arroyo 

.El 11111 
PIEIUITI 

Y destaca Brito Figueroa a los "ideólo¡¡os" que orientaron a Ezequiel Zamo· 
ras. Serian Francisco J. lriarte, los franceses Napoleón Avnt, Carlos Ennque Mor· 
ton. el bonapartista Lassabe y José Ignacio Chaque!. 

Federico Brito Figueroa se ha servido, para so valiosa obra de una corres 
¡¡oodencia y·de unos manuscritos méditos que él alguna vez d~berá publicar. 

El profesor Brrto ha tn~luIdo en su "Tiempo de Ezequiel Zamora" una carta 
reveladora de cómo el Caudillo Federal supo, por ejemplo, del sot1ahsta revoluc10· 
nano Graccus Babeuf, el del "Manifiesto de los Iguales", y del Jacobino Saint· 
Just. 

En fin esto es lo que Federico Brito Fi¡ueroa ha eKtractatlo de lo que el ,n­
glés Jose Bradford escribió a Zamora, 

-He recibido unos papeles de Trinidad ... en inglés y en frances ... Hab'lan sobre 
los revolut1onanos de Euro~a que en Francia tienen el color ro¡o como bandera; 
qué d,ran los godos de aqu, ... Hablan de una revoluc,ón de proletanos que será 
inevitable. Esto lo dice un _revolucionan~ llamado Blanqui, y de la existencia de 
una sociedad o hga que quiere la comunidad de todos los bienes, no unicamente 
de la tierra ... Ahora dicen que Babeuf es un héroe, éste se llama como Graco, el 
romano que admiras con Espartaco ... las ideas de Saint-Just están de moda con 
el posta que venga mandaré copia de estos papeles, el matenal para balas y tos 
libros sobre lo m1htar salieron" .•. 

De modo que Z~mora admiraba a los ideales sociales y revolucionarios de 
Graco y la ,nsurreccron de Espartaco. 

¿No fueron estas razones suficientes para que una Dala no tan anónima en 
efecto anl!·soc,.ahsta, matara a Ezequiel Zamora' ' 

Curacao, Isla Cosmopolita si n~-sodn ~erseguidos del gobierno soviético por qué 
no ros e1an salir ... ? ' 

(ALA). De sólo avizorar a Curacao do menguada desde 1959, al obtent.· 
desde al aire, se la ve refulgir como la isla su autonomía, nuncio -dada su 
cromático poliedro. Los colores vivisi· gran actividad económica-de una in· 
mos del mar se disputan los de sus dependencia no muy tejana. 
pintorescas construcciones pintadas Curacao es la mayor de las seis is· 
de los más estridentes tonos. Todo las ·holandesas (las otras son Aruba, 
irradia luz. Bonaire, Saba, San Eustaquio y San 

La estrecha entrada de la oahla de Martln). Sus 140.000 habitantes son 
Sama 4na -en forma que los geÓ· gent~ sana, alegre, trabajadora y muy 
grafos norteamericanos bautizaron de hosp,talana. En 1499 la 1dllica ser , i· 
"botte neck'' - se prolonga en un ca· dad de que gozaban los aborlgenes 
nal que serpentea en medio de la ciu• -una pacifica tribu de los arauacos­
dad de \Villems1ad y la divlie en dos se vio turbada por la llegada de los pri· 
"bandas" -así las llaman allí: "la otra meros hombres blancos capitaneados 
banda'' respectivamente-, a cual por Alonso de Ojeda. En ese viaje de 
más pintoresca. Allá al fondo de la descubrimiento venia un aventurero, 
bien protegida bahía, cuando se en• entonces desconocido, pero cuyos re· 
sancha, refulgen también los en01mes l~tos de lo que veía en estas nuevas 
tanques redondos y plateados de la re• tierras maravillosas lo convirtieron en' 
hnería de petróleo Shell. AIII se purifi• et autor del "best seller" de aquella 8. 
ca el oro negro procedente de la vecí• poca, Américo Vespucio (Amérwo Ve 
na Venezuel~ lo que constituye uno de pucci). La difusión de estos relato 
tos ingresos económicos más sólidos devorados con avidez en Europa, fue 1 
de la próspera isla. Cuenta ella tam· culpable de una de las más grandes in, 
bien con el dique seco más grande de ¡ustlcias de la historia, que nuestrq 
nuestro Hemisfeno, construido a un continente no se llamara Colombia Q 

costo de veintidós millones de dólares. Mundo de Colón sino América. Prueba 

playas -en reattdad, no tan buen 
como las de otras islas del Caribe-, "'":~":':~--------------------------------..1 
deportes marítimos; variado comercio, ·bel,· eve. 
no flltJY barato ahora pero mucho más n 1 Por J. Martínez-BaUesta 

atractivo económicamente que el de El S'a~~~ra~rJ Venezuela -de ahl que acudan cons· 
tantemente tantos venezolanos de 
compras- y, en general, un grato am-

¿Cuáles son, entonces, las causas de 
esta terrible aberración? Y si1uen las 
especulaciones. 

biente, mucha brisa y la abierta corte· Escribo este articulo bajo la tmpre• 
sía de los "curazoleños'". sión que me ha causado el grito de 

Para nosotros, por nuestra devo· alarma lanzado por la Organización 
ción bolivariana, resultó interesante vi· Mundial de la Salud respecto al suici· 
sitar la casa en que se alojó Bollvar, dio. Está entre las primeras causas de 
qolen pasó brevemente por la isla en muertes trágicas, entre las llamadas 
dos ocasiones de su azarosa vida de "Ces": Cáncer, cardiacas, eardiovascu• 
incontables heroísmos lares, accidentes de carreteras ... Y vie-

íle ta aseveración concreta, espeluz• 
Pero lo que más nos agradó, como nante, Cada minuto, aproKimadamen• 

siempre, además de estas remmlscen• te , alguien se quita la vida en el mun• 
clas históricas, fue la belleza natural, do. 
tos colores del clelo Y del mar -las ga• Y, claro está, enseguida viene tam, 
mas de turquesas, esmeraldas Y blén el deseo innato en el hombre de 
a¡¡uastnarinas-Y la dellciosa brisa conocer las causas de los fenómenos 
constante que tiende de sus alas so· que se dan en la vida' hasta la supre• 
bre esta encantadora isla cosmopolita sión de la misma, como es el que tra· 
que, al norte de Venezuela, abre el ar• tamos, surgen las especulaciones, las 
co que se extiende hasta Barbado, és• hipótesis mas o menos clentlficas, em• 
ta la más oriental, Y Curacao la más -l)ezando por la esencia misma del fe• 
occidental de las que, con razón llamó r.ómeno. ¡Qué es el suicidio? ¡Es una 
Colón, por ser tantas Y tan bellas, Las enfermedad? La Pslquiatrla ' quisiera 
, >nrrm1i/ _l'lr¡¡ene<. 1 ALA). reconocerlo asl para poder liberar al 

hombre-suicida de hoy de esa gravlsi• 
ma acusación de atentar violentamen• 
te contra la Ley de la naturaleza. Esto , 
es muy duro de aceptar y nunca de ¡us• 
tificar. ¡Cómo puede el hombre Hegar 
al extremo de destruir el primero y 
más fuerte instinto que es el de con· 
servar su propia existencia? La Lógica, 
la. terrible Lógica, contesta tajante y 
definitiva: Si esa uistencia es mucho 
más odiosa que amable; si ha llegado 
a ser una carga insostenible, esconce­
bible que se trate de suprimirla. Ahora 
bien: si es una enfermedad mental, 
que ha a11ulado el funcionamiento de 
la razon, no es un acto humano, como 
dicen los morali~tas, el atentado con• 
tra la propia vida. Pero es el ~aso que 
no se da este atentado, nO!fflalmente, 
entre los orates, los enfermos menta· 
les de los manicomios. Se da, con fre• 
cuencia, entre gente sana de juic,o. 

Se da la enumeración de estas cau­
sas, Los desengaños amorosos, los c• 
los, los angustiosos problemas econ6· 
micos, las ~idas de empleo, del 
deshonor y consideración social, de las 
graves desavenencias domésticas, de 
la fria y absoluta soledad, etc. etc. Y 
queda una, una causa que la hemos 
dejado aparte, p01que creemos que es 
la esencial, la que ern:ierra y resume 
todas las demás: la falta de sentido a 
la vida. 

Estas fuentes de riqueza, sumadas ésta de que no es la historia -la reati• 
a un Intenso turismo, hacen de Cura· dad- sino la fantasía, la literatura la 
cao una de las islas más ricas del Cari· que cautiva la imaginación de la ge~te 
be. El ~rogreso se respira alll en todo: • Oe esa magia de América -que par~ 
en los numerosos y eKcelentes hote• Carpentier es "maravillosamente 
les: en las tiendas, algunas de ellas real" - arrancan las mejores páginas 
ubicadas en viejas casonas coloniales de su tlteratora. Y en estas islas del 
de curiosa arquitectura muy ecléctica, Caribe se respira la magia en todo. '---~==== 
con abultadas columnas y pintado to· Ingleses Y franceses y holande~s 
do de tos pintorescos. mercados flotan• se las disputaron durante mucho tiem. 
tes sobre barcos que proceden de Ve· po, por lo que en todas ellas se levan­
nezuela, Colombia y otras islas y que tan antañonas fortalezas, como el 
atracan en una de las márgenes del fuerte Beekcmburg, a la entrada de 
canal cuando éste tuerce a la derecha; la bahía de Caracas en Curacao, situa, 
en tas pequeñas placitas con sus tlpi· do sobre un monticulo de piedras que 
cos mercados de artesanlas nativas y se confunden con los muros que la co­
sus pequeños cafés al a,re libre; en ca· ronan, en forma circular. Los ingleses 
lles y calle¡ones y callejoncitos brevis· ocuparon la ~odiciada isla en 1800 du- 1 
mos, siempre animados de viandantes, rante dos anos, al cabo de los cuales f 
en su mayorla lunstas de todas partes fueton desplazados por nuevos ocu. ¡ 
del mundo y, sobre todo, de Venezue• pantes, los holandeses. Otra vez la P<>· 1 

Vamos a analizar brevemente esto 
para poder sacar alguna consecuencia 
pos,t,va, razonable que sea como el 
antídoto y el remedio a aquella allerra· 
cióo. No nos gusta escribir por escribir, 
aunque sea especulando, sino estudiar 
ias materias, que tratamos, por arduas 
que sean -y ésta es la de mb ar• 
duas-, con miras a encontrarles al&U• 
na solución práctica. Aun cuando, algu• 
na vez, redactamos páginas humorfsti· 
cas, no olvidamos esta finalidad de 
procurar algun bien al lecto~ Hacer 
hoy reir o sonreír un poco cuando 
nuestra vida esta llena de preocupa• 
ciones y angustias, es sin duda un ob­
¡etivo amable y beneficioso. Oigamos, 
pues, una palabra constructiva y solu• 
c,onadora en torno al problema d@I suI• 
cidio. Hemos atirmado que su causa 
fundamental es la falta, la ausencia de 
sentido a la vida. La vida humana, aOn 
en el momento más agudo de un dolor 
!•acerbado, tiene su perfecto sentido: 
el de e1ercitar la paciencia del hombfe 
por motivos supe11ores. Estos los brin• 
da Y 'os ofre;e la mas elemental 
creencia: el hombre no es dueilo de su 
Vida. no se la ha dado a si mismo; no 
puede, por lo tanto, auitársela euaod-0 
auiera. Es O,os el que se la ha dado y 
el Umco que puede disPOner de ella. 
Hay que grabar en la conciencia ltuma• 
na esta principio Indeleble e ,nmuta• 
ble. Y esto, es ~erdad, lo da la re~¡¡on. 
No e~ ningún consuelo de pusilammes 
Y apocados: es el rac,ocm10 más el• 
meotal de nuestra 1ntehgene1a. y ltayi 
POc.t O ~ucha fe, a~ueUa nos ditt, y no 
se engana. que Dios conoce y ayuda al 
hombre en las cr sis mas do,orosas ae 
éSte oara que oueda soportarlas sin 
arrebatarse 1a v,da. 

la. seyeron los británicos -de 1807 a 
La ciudad es un centro cosmop6Ma 1815-, fecha en que el Tratado de 

Integrado por gentes procedentes de París restableció a Holanda el dominio ¡ 
casi todos los rincones del planeta. Es de la Isla. I 
por eso et pJpia'l'!emo, ta lengua na• 
tiva, una mezcla de muchas lenguas. El turista encuentra en esta peque- 1 
Pero el espanot se oye con frecuencia iia urbe, donde tantas culturas han dr 1 

Y se ve en los r6tu,los de las tiendas y jado huellas (muchos judlos emigraron 
en todos los anunt105: lo que explica la a ella y edificaron una gran s,na,oga y 1 
pro"m,dad de esta isla a las costas el primer cementerio hebleo de Améri• ' 
venezolanas. En realidad, esta peque• ca), infinidad de atract,vo1: además 1 

na Babel es cultural y comercialmente tos magnlficos hoteles, buenos restau-1 
mas venezolana y amencana que ho• rantes, sabrosa comida nativa, e,cur• i 
landesa. Hasta la tutorJa ootl!tca aue· sIones pintorescas por mar y tierra, L1 --------------~-_::.:. ._ _____ ____ __________ ....J 


